
Los 1.Ábro~ ó19 

en la descripción de un volcán. dice de él. que «después de co­

lorearse momentáneamente de rubores en su último coqueteo con 

el sol. se n1.ostraba gris y torvo» (pág. 31). Pequeño de.sli_;; del 

propio autor. que mancha la pureza de la imfl.g'en y nos detie­

ne por un instan te la atención. Por un instan te sol amen te. Des­

pués. los subjetivos jugos románticos. los gustamos muy sabro­

samente infiltrados. muy delicadamente diluídos en las difíciles 

partes de la novela que corresponden a la acción y a los carac­

teres de los personajes.- G U ILLE R 10 KoE ENKAMPF. 

-
ASÍ LO VEÍA MI PADRE, por Elioll Roosevell. Edi t. Sudamericana. 

Buenos Aires. 

A trav' s de estas páginas impregnadas del cariño y de la 

admiración hacia su padre, el grande hon'l bre que fué Franklin 

Délano Rooscvelt. uno puede ir valorando la magnitud y el re­

lie v-e de la obra de ese hombre que fué un verdadero prodigio 

de voluntad al servicio de una inteligencia clara y de una· fa­

cultad de realización no menes prodigiosa. 

Nada hay en este libro. que es mejor dicho un diario de 

alguno.e- días de con vi vencía con el Presiden te Roose vel t, en la 

época más agitada y difíc.il de la guerra. De esa monstruosa 

guerra. que desató la ambición naci.sta sobre el n1undo contem­

poráneo, con el afán de ser los únicos que pudieran dirigir al 
mundo y de imprimirle un rumbo al destino de cada hombre. 

Vemos en estas páginas. de cómo Rooaevelt. que era además 

de un hombre de Estado. de proporcione~ pocas veces vista~ 

en los tiempos modernos. un hombre encantador en la intimidad 

del hogar. Lo vemos preocupado de los problemas mundiales y 

,de pronto interesado en una partida de fútbol. a tal punto que 

en el momento do {r a acostarse. le propone a su hijo una 

.apue~ta. de diez dólaree al equipo de su simpatía. 

Creo que nunca. aunque se eBcriban muchatt biografías so­
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bre el egregio ciudadano que fué el Presidente Roósevelt. se po­

drá cobrarle mayor si1npatía humana y sentirlo más cerca de 

uno. que cuando lo ve a través de las páginas que escribió su 

hijo sin afán trascendente. sino relatando en forma simple cómo 

veía a diario a su padre. ya fuera tratan do los más importan­

tes problemas del Estado o jugando con uno de sus nietos. que 

en una ocasión. en una noche de Navidad. le quita el lil;,ro en 

que el Presiden te lee un pasaje de la Biblia. con gran fervor. 

Entonces el Presiden te ; con su sonrisa encantadora, exclama: 

Oh!. -pero con estos diab1illos no se puede leer. 

Y así como en esta ocasión lo vemos con Tersando con 

Churchill. personaje de gran interés. por su itT1 pe tuosidad. por 

su carácter un p~co irascible. y po.r sus decisiones. rotund,as en 

ciertos momentos. Churchill es el hom 9rc: que no cede. ni trata 

de buscar otra solución que la que él propone. Desde Argentia 

a Casablanca. de Casablanca a El Cairo. de El Cairo a Teherán 

y de Teherán a Yalta, vemos a los tres gran9es observados 

tales como son. sin afeites ni actitudes oficiales. Hay detalles 

de Churchill y de Stalin que son impagables. Algunas conver­

saciones con Mad. Chang Kay Shek y algunas conversaciones 

íntimas de los personajes principales que debían decidir qu1.én 

sería el general que dirigiera el asalto a Europa. le dan a este 

libro un interés realmente sansacional. 

Pero nada es esto al · lado de la hgura de Roosevel t. El 

gran ciudadano de Estados Unidos. merecía tod~s las simpatías 

de los hombres que desde lejos le veían comba tiendo por la 

libertad del mundo. Es este un ·libro que se escribió segura­

mente sin pretensiones de ninguna especie. pero al cual le ha 

dado el mayor relieve y el sugestion·an te encanto de una no­

vela fascinadora. · la figura de Roosevelt. Su actitud. su carácter. 

su sonrisa, su manera simple a veces. casi deBconcertante de 

resol ver las más difíciles situaciones nos dejan con vencidos de 

sus condiciones de hombre superio'r. De hg'ura máxima de esta 

época contemporánea.-ROSAMEL PEREIRA. 




